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POLITICA y FELICIDAD 
•	 De los orígenes de la felicidad a la 'ci udad 
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«Algu ien podrá extrañarse de 

- que política y felicidad vayan 
jun tas en u n m ismo en unciado 
y no de ber ía sorprenderse nad ie. 
Ambos térm in os tie nen funda ­
men ta lmen te mucho q ue ver. 
Lo que oc urre es q ue la h isto­
ria ha ido hasta cierto p u nto 
deteriorándol os». Con estas pal a ­
bras iniciaba el p ro fesor Emili o 
Lledó el curso universitari o «Polí­
tica y fel icidad », q ue impartió en 
la Fundación Juan March los días 
21, 23, 28 Y 30 de enero. Los títu ­
los de las cuatro co nferencias de 
que consta ba e l curso fueron 
los sig u ien tes : «Los o rígenes de 
la idea de fel icidad», «La polí ­
tica y 'el b ien del hombre'» , 
«Am istad y política» y «Ante la 
mura lla de la ciuda d ideal ». 

Ofrecemos a co ntinuación un 
amplio resumen de l curso de 
Emi lio Ll ed ó. 

H 
abría q ue plantear la con ­
tradicción o no contradic­
ción en tre los dos concep­

tos «po lí tica» y «fe licidad» y ver 
si u no de ellos. la felicidad, 
es incompa tible co n la polí ­
tica y s i és ta, a su vez, es pa­
rali zadora de la fel icidad . ¿Es 
posibl e armon izar los? 

Las pa labras circu lan por la 
cultura de forma usu al y el uso 
deteriora los términos. Podem os 
preguntarnos si lat e tod avía a lgo 
vivo en es tas pal ab ras ta n a lm i­
donad as po r e l peso de la hi sto ­
ria. Pero es tas pa la bras han 
ten ido u na prehist oria , un ori­
gen ; hubo una época en que no 
estaba n pl a nch ad as co mo a hora. 

Es necesa rio , pues, in iciar esta 
operación de rec u peración de 
dos términos tan va liosos . Mas, 

EMILIO LLEDO es sevillano. Se 
licenció en la Facultad de Filoso­
fía y Letras de la Universidad de 
Madrid en 1952. Preparó, al año 
sigu iente, su doctorado en la 
Un ivers idad alemana de Heidel­
berg, en donde fue nombrado en 
1956 profesor ayudante del Semi­
nari o de Filosofía. Regresó a Es­
pai'la en 1962 y desde entonces 
ha sido catedrático de instituto 
en Valladol id , catedrático de Filo­
sofía en la Universidad de La 
Laguna, de Historia de la Filoso­
fía en Barcelona, siendo, desde 
1978, catedrático de la Universi­
dad Nac ional de Educación a 
Distancia, en Madrid. 

¿es po sibl e llega r a o ír los en el 
á m bi to cu lt ura l en el que sur­
g iero n? U no de los fen ómenos 
n eg a t i vo s d e nu es t ra cu l t u ra 
actua l es el o lvido de la memo­
r ia : no saber poner la voz en el 
men saj e. Los tex tos a nt igu os no 
es tá n a h í pa ra q ue pod a mos 
es truc tura lmen te forma liza rlos . 
Po r el co ntrario, esos tex tos nos 
hab lan y ell os so n la ú nica 
posibil idad de que el hombre 
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tenga pasado y la memoria es, 
no se olvide, la verdadera n­
queza del ser humano. 

El silencio del pasado 

Hay que acabar con el silen­
cio del pasado: leer un texto es 
ponerle el oído para evitar esa 
nefasta trivial ización conceptual 
en la que estamos sumidos. 
Estar informado no quiere decir 
pensar; saber no es en absoluto 
pensar. A mi juicio, se nos está 
endureciendo él oído: ésta es una 
de las enfermedades de nuestro 
tiempo. Porque se habla mucho 
de crisis económica; pero existe 
otra crisis contemporánea, más 
modesta, si se quiere: es la 
crisis del lenguaje, el no saber 
oír. el no saber leer. 

Desde Aristóteles , el hombre 
es un animal que habla y cuya 
esencia es el hablar. Pero hoy 
ya no sabemos hablar. La fun ­
ción del hombre, recordémoslo, 
no es saber, sino pensar. La 
vida, decía Aristóteles , es 
praxis. El lenguaje, para Hei­
degger, es la Casa del Ser. 
Somos por el lenguaje. Pero 
¿cabe imaginarse una sociedad 
inhablante? No, desde luego; 
pero no por lo que decía Hei­
degger, sino por lo que, hace ya 
24 siglos, decía Aristóteles. 

En este contexto quiero refe­
rirme a la política y a la felici­
dad, situándolas en la matriz en 
la que nacieron. Ambas surgen 
en Grecia porque la realidad así 
10 exige. A nosotros nos han 
llegado ya, por así decirlo, 
inventadas. No sin cierto rubor 
hablo de felicidad; suena casi a 
sarcasmo ocuparse hoy de ella. 
Pero la palabra existe en nues­
tro lenguaje, la hemos hereda­
do y la hemos asumido. 

¿Q ué entendemos por felici­
dad? Podríamos decir que es un 
equilibrio entre los proyectos, 
tensiones del ser humano y sus 

logros. Es, a l mi smo tiempo, 
un ejercicio de afirmación de 
nuestra propia naturaleza. Afir ­
mación del yo , por supuesto; 
no se olvide que nuestro prin­
cipio de gravedad es el egoísmo, 
desprendiendo a éste de todo 
aspecto negativo, pues la felici­
dad se contrasta para esa forma ­
ción del yo. 

¿Cc'!mo surge la palabra? Los 
grit'gos urilizaban un término, 
'r-uda im o u ia ' ( f u6a t¡.,w ll ia) ; era 
('1 buen d ioseri lk . e l que nos 
daba felicidad . Hay un texto de 
Eurípides ba stante claro: cuando 
el 'daimon' (6a t ¡..Lw v ) nos da 
algo bueno, <ju<" necesidad hay 
d« te-ne-r amigos. Es un texto de 
hacx: 2S siglos y ya aparece la 
o p o s iri ó n e n t re [e l i ci d a d y 
amistad . 

Ya tenemos, pues , el primer 
sentido del término: la gente , 
entonces, lo que quiere es bie­
nestar , y hay personas que no 
disfrutan de ello. Feliz , pues, 
será aquel que tiene bienes ma­
teriales. Tener más que otros en 
ese paisaje de penuria en el que 
se movía el griego, es el primer 
latido de la palabra 'felicidad'. 

En aquel tiempo, siglo VI a. 
d. C; el centro de la vida es el yo, 
ser es tener, ser es necesitar, ser 
es carecer y, por consiguiente, ser 
es tener más. Pero, a partir del 
siglo V, lo que estamos lla­
mando 'felicidad' adquiere otra 
característica, cambia sustancial­
mente: la 'eudaimonía' (fv6m­
uoula¡ se interioriza. Hasta aho­
ra ser feliz era poseer algo que 
estaba fuera. A partir de enton­
ces comienza a hablarse de 'la 
felicidad del alma': ser feliz es 
sentirse bien uno mismo. Ya lo 
dice Demócrito: el alma, la 
' psyche' ( l/J vx~ ) es la casa de la 
felicidad, su centro. 

Hemos pasado a un plano 
subjetivo, a un estado de con­
ciencia, si se me permite el 
anacronismo. Ahí está Herácli ­
to: la felicidad es el hombre 
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mi smo, lo que el hombre es , su 
propio carác ter. La felicidad es 
lo que tú has logrado. En un 
texto muy posterior a Ari stóte­
les , Diógenes Laercio decía que 
una vez le preguntaron a Tales 
de Mileto quién era feliz y éste 
contestó que feliz era quien 
tenía un cuerpo sa no ; el que 
tenía el alma bien provista, un 
alma 'circulante ' ; y el que po­
seía un cuerpo educado. El 
cuerpo que está en armonía es 
el feliz, por consiguiente. 

Han aparecido, pues, dos nue­
vos térm inos: 'a reté ' (a p ET7]) y 
'aga th ós' (a y a Oós-) ; mal tradu ­
cidos, pero para en tendernos, 
podemos hablar de ' virt ud' y 
'bien ' . 'Agath ós' (a y a Oós- ) es lo 
útil , lo bu eno. Por ' virt ud ' eruen­

lan COIl lo (~lico . La felicidad 
e-mpieza a 1H'(l'sil ,1I la con fir­
maci ón del 01 ro, que te:' c rea n 
feliz, que te digan que eres feliz. 
De ahí provie-ne la ostentaci ón. 
La 'aret é' ( apH~ ) debe se r ("(I1l ­

tada , debe se- r reconocida. Se 
vi ve el yo en la concienci a del 
otro. El reronocimiento, pues , 
l'S una muest ra de la propia 
pe rsonalidad. 

Se ha producido una nueva 
in vers ión . Primero. la feli cidad 
era tener bienes: de spués , era 
la utilidad . la seguridad ; ter ­
Ct'TO, el reconorirnicrno. Pero hay 
todavía otro paso: es la 'so frosine ' 
(aw cPp oa l1vr¡ ), la prudencia, la 
templanza, el 'pensar sanarnen­
H" . Ese pensamiento que nos 
~lan' no exponernos a peligros 
in útiles . La felicidad, llegados 
ha sta aquí, e-s praxis , es t'n t'rgía 
rreadoru. 

El gran teórico: Aristóteles 

Ari st óteles es el gran teonro 
de la 'euda irno n ia ' ( t UÚa LI.tOv l a) . 
Y lo tra igo aquí nm la modesta 
intenci ón de rerupr-rar una figu ­
ra que, 24 sig los después, pese a 
los in ten tos de momificarlo, se 
nos presenta corno un co n tem­
poráneo nuestro , alguien co n la 
1rescura suficienu- como para 
poder dialogar con él. Toda su 
obra está viva, si le quitamos esa 
los a , que ha secado esa ex­
plosión vital que son sus tex ­
tos , unos textos privilegiados, 
s in duda , pues en ellos se per­
c ibe el primer momento, o uno 
de los primeros . en e l que la 
mirada humana se posa sobre la 
realidad circunda Ilu-, 

Qué duda cah(' que:' es un 
hermoso privilegio descubrir es­
to s textos en los que Arist ótel es 
empieza a pt'ns<u qu é es el 
ro rn po rta rn ie-m o humano, qué 
e s e s o de l a "e u d a i m o n i a ' 
(Euúa LI.lOv i a ), esa as p iración que 
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demos ho y lo que entonces no era 
tan claro. 

Estos d os t érminos nos vmcu­

e permite e l 
I está Herácli­
es el hombre 



I
I

lodo ser humano siente. El es el 
prime-ro que señala la ambi­
güedad de la fel icidad. Esta 
a m big ü edad hare a ta rse la men­
tt' al mundo. porqu(' éste t's 
ambiguo y consiguientemente ('1 
hombre delibera sobre cosas 
ajenas a él, que están fuera . 

Pero además de deliberar hay 
que decidir. La teoría st' ron­
sume- por sí misma. El mundo 
e-s objeto de t'!cllión . El hom­
bre, nos dirá el filósofo , es una 
máquina de seann-: ('1 hombre es 
deseo, apetito. 

La fel icidad aparece , ahora , 
como sinónimo de buen vivir. 
porq ue ésta t's una caracreríst ira 
paralela en e-l ser humano al 
'Zoon Politikou' Woov 7rOALnKóv). 
Frente al original 'buen dioseri ­
110 ' aparece ' buen vivi r' . La 
1t'1 icidad es 'ene rge ia ' (Évf.;YYHa), 
qué hermosa ocaxión, esta vez, 
para traducirla por "e n e r­
gía'. Pero la t'IH'Igía es frenada 
por el azar, 'kairós (KCJ.tpÓ<;) . 

Aristóteles habla también de 
la ' Ir ónes is' (,ppóvTjat<;), que es 
casi una creación terminológica 
suya. La ' fró nesis' (,ppÓVTjaL<;) 
(podemos traducir con bastante 
imprecisión) es la "intel igencia 
mundana', que impera so bre las 
cosas y sobre los seres que es­
tán engarzados en el tiempo. 

Ya tenernos, pues, según Aris­
tóteles, tres biene-s que nos con­
ducen a la Iel ícidad: la 'areté' 
(apf:Tf¡) (la exc'e-lenria humana); 
la 'Ir ónesis ' (,ppOVTjat<;) (la pru ­
deucia) y la 'he-don ó (f¡oovi¡) (el 
placer). 

Estas tres posibilidades de au­
m e n t a r la "e u d a i m o n i a ' 
(f.vOaLJ.L0vla) st' corresponden COIl 

tre-s formas de vida: la poi ítira. 
la fi losófica y la placentera (ese 
vivir para pasar bien la vida). De­
da Aristóteles que el político es 
t'1 hombre que el ige las bellas 
acciones y por ('110 m isrno, los 
Ialsos políticos son los que 
abrazan esta vida por dinero u 
otras causas. El no cree que lo 

40 

bel lo exista t'1I sí mismo. No 
importa saber lo que ('s 1<1 
salud , sino exiar sano; ni impor­
la saber qué ( 'S la just iria , sino 
ser justo: y se-r JUSlo es aceptar 
la posibilidad de la realidad . 
Vivir es actuar y en esa energía 
l'st,Í la vida, el conocimieruo. 
porque e-l rouocirnicruo que se 
consume en sí mismo es inhu ­
mano. El pensamiento del horn­
bre debe explotar en su cerebro. 
debe romperlo. El lenguaje Sl' 
pone en 't'nngl'ia ' (f:vfp,,/Ha) al 
ro n t ra s t a rl o con e l d e los 
dem ás. 

El lenguaje- ('S e-l instrumento 
que une al animal humano y, al 
unirse, mediante él, con los 
demás, se crea la 'pólis' (7rÓAL<;) . 
El se-r humano es el sustento 
q u c per m i u- q u e el "l o g o s ' 
(AÓ"/O<;) se ellgan( ' y cree esa 
estructura final que es la 'p ól is' 
(7rÓAL<;). El lenguaje acepta esa 
d o m i n aci ó n . esa i n t er d e pe n­
dencia. 

La amistad 

Pe-ro en nuestra experiencia 
de se-res que se intercomunican. 
se produce otra romunicación. 
la de seres humanos que Sr' 

haren sintiéndose. Entre estos 
sentimientos. la amistad, 1<1 'Cilía' 
(,pLAta), es ('1 más excelso, el 
más sutil. La amistad tiene un 
lugar Iundarm-rual en la Historia 
de las ideas morales . La justicia, 
hasta cierto pUIlIO. es 1<1 amistad 
universalizada. Los pueblos, corno 
e-l individuo, han practicado el 
amor, antes de conocer el dere­
cho: la 'Ii lia' (,pLAta) antes de la 
justicia y, a veces, aquélla ha 
entrado en tensi ón con ésta. 

En su origen «Ii los» (,p¿AO<;) y 
todo su campo venían a signifirai 
'Iarni liaridad con algo que ya Sl' 
tiene'. En el siglo VIlla. d . C.. 
la 'compañia ', la "he ta i ría ' 
(~TaLpf:ia) surgi ó e-n ('1 espa­
cio bélico de los hombres, t' 
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autoengaño, porque estaban dan­ to, que es un sentimiento de 

<<SERIE UN: 
do nombres a las cosas y, por 
ello, necesitaban ver claro, ana­
l izarl as bien. 

Surge, en esos momentos, e! 
ideal de la autarquía: ser e! 
hombre origen y principio de 
sus propios actos. El hombre 
tiene conciencia no sólo como 
individuo sino como ciudadano. 
Junto a esto hay otro concepto 
muy valorado: hay que inter­
pretar los fenómenos; y esto por­
que no hay moral en abstracto: 
hay que demostrar los valores 
morales que se presuponen. 

En su teoría de la 'Iilía' 
(cjJLA{a) deja Aristóteles en el 
aire varias ideas: no hay que 
bu scar el propio provecho en 
detrimento del de los demás; no 
hay que buscar la felicidad a 
costa de los otros; y no hay que 
evitar e! propio peligro, el pro­
pio riesgo, a cambio del de los 
otros. Esto era e! ideal, cuyo 
problema ya lo había planteado 
Platón en «La República» cuan­
do habla del origen de la ciu­
dad. Porque de lo que se trata 
es de compaginar el bien indi­
vidual con el bien colectivo. 

La ciudad ideal 

En el inicio de la comunicación 
de los hombres -ya lo hemos 
visto- está el hacer cosas. Pero 
al robar Prorneteo el arte de 
hacer cosas, no dio a los hom ­
bres el arte de la política y por 
eso éstos no sabían qué hacer 
con las cosas, porque la crea­
ción de las cosas, a base de la 
técnica, no bastaba si no po­
seían la técnica política. 

Un segundo momento, pues, 
en la creación de la ciudad 
ideal es cuando Hermes da a 
los hombres 'respeto' y 'justi ­
cia ' (una vez más: son dos tér­
minos deíicientemente traduci­
dos, pero nos sirven). El respe­

unión entre los hombres , tal vez 
sea previo a la misma 'Ii lia' 
(cjJLALCX ). No es un respeto a los 
superiores, sino a todos, inclui­
dos los mendigos (hayal res­
pecto textos muy hermosos). El 
respeto implicaba también una 
cierta idea de acatamiento y 
jerarquía, pero tenía la ventaja 
de ser un freno al egoísmo, al 
excesivo poder. Respeto, pues, y 
justicia, que es el fluir de las 
cosas, de la naturaleza, el curso 
natural del universo. 

Dice Platón que la ciudad 
nace porque ninguno de los 
hombres se basta por sí mismo, 
porque ninguno tiene la autar­
quía suficiente, son seres indi­
gentes, que necesitan de los 
demás. Al necesitarse se unen, 
creando una casa común. A este 
'co nvivir' es a lo que se llama, 
decía Platón, ' p ólis' (7TóALS-). 
Una ciudad 'lógica', una ciudad 
de palabras. Pero la ciudad se 
complica, el ser humano crea 
necesidades innecesarias (tan to 
Platón como Aristóteles habla­
ban de una presociedad de con­
sumo) y una ciudad que se va 
complicando, que tiene cada vez 
más necesidades, lleva a la gue­
rra. ¿Por qué?, pues porque el 
hombre tiene siempre una do­
blez, una fisura: por un lado, el 
orden de la justicia; por el otro, 
e! de la injusticia. 

La política, entonces, apare­
cerá como un remedio para lle­
nar esa fisura . Este es, en mi 
opinión, uno de los grandes des­
cubrimientos de la Teoría Polí ­
ti ca de los griegos. Van a tener 
la sinceridad de reconocer que 
en el propio lenguaje político 
existe una doblez. ¿Y si la ciu­
dad ideal se convierte en ese 
fingimiento político, en esos 
intereses falsos? ¿Y si el len­
guaje enmascara el deseo y la 
mentira de los otros, la máscara 
de un poder que sólo se entiende 
en sí mi smo? • 
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